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giSO DE j i E l E 
El actual Alcalde Sr. Jorquera, ba 

sido siempre un entusiasta admirador 
de lodos aque!los servicios que con 
la higiene se relacionan; en más de 
una ocasión su voz se ha les untado 
en las sesiones celebradas por el 
Ayuntamiento, pidiendo que no se 
descuiden ni un solo momento dichos 
servicios, puesto que elfos son la ba
se de ia vida próspera y sana de ¡as 
poblaciones. 

No podemos quejarnos an Cartage
na respecto á este punto, pues dadas 
las especialísimas condiciones de la 
ciudad se ha hecho siempre cuanto 
se ha podido para suplir con notable 
celo, las diScieocias higiénicas que 
en ella han podido notarse. 

Tiene nuestro municipio montado 
lo mejor posible, la beneñcencia do 
miciliaria; cumpliendo con las vigen
tes leyes (jte sanidad adquirió cuantos 
aparatos y utensilios eran necesarios 
para que el laboratorio químico mu
nicipal funcionara sin obstáculos ni 
trazas que entorpecieran su buena 
marcha; sostiene un instituto de va
cunación, donde se inoculan anual
mente machos millares de individuos 
det virus antivarioloso, gracias á lo 
cual ha disminuido coosiderahlemen 
te la viruela, facilita los sueros que 
según los últimos adelantos de la me-
diciqa son oecesarios para la cura 
ción de ciertas enfermedades, los de 
sinfeccioaesen lof dpmicJ4iOf donde 
han existido afeleciones («fécto-con-
tagiosas se verifican al primer aviso, 
ia estafa funciona igualmente caan-
tas veces son necesarias, en una pala 
bra, los servicios de higiene se en
cuentran suficientemente atendidos 
en la población. 

Pero existe un ramo que de la hi
giene se deri%'& y que se domina hi-
gient especial, que se encuentra total
mente desorganizado, gracias á una 
famosa ley promulgada durante el 
período conservador, ley, que puede 
calificarse de un error lamentable, 
puesto que ha . producido efectos to
talmente contrarios á aquellos que se 
propuso el legislador. 

La higiene especial, está competa 
mente perturbada y desorganizada 
en Cartagena; los mismos médicos 
encargados hoy, aunque de una ma
nera particular, de este servicio, se 
lamentan de ello y en más de una 
ocasión han elevado razonadas que
jas ante las autoridades, demostran
do las gravísimas consecuencias que 
puede reportar á la salud dei vecinda 
rio, la anarquía que reina en este im-
portaptíaimo ramo. 

Circulan libremente por nuestra 
ciudad focos vivientes de repugnantes 
dolencias que exigen curación inme
diata y aislamiento absoluto, todas 
las calles están invadidas poi lupana
res clandestinos, á los cuales no al
canzan ni leyes ni reglamentos y este 
mal que cunde y se propaga con ca
racteres verdaderamente aiarman'es, 
es la ola de cieno que avanza rápida
mente produciendo estragos de funes
tas consecuencias para el porvenir. 

Es de necesidad absoluta que esto 
se (vite; que el mal se atage ahora 
que todavía puede hacerse y para ello 
se necesita una mano enérgica y una 
voluntad firme, que encauce las aguas 
desbordadas y que prescinda en po
co de la ley escrita atenta solo al be-
nefic o de la población. 

Nosotros confiamos que el señor 
Jorquera estudie detenidamente este 
asunto. 

¡nORIR!... ~ 
(SONETO) 

En U cadena d% tu engaño preso, 
toda tu infamia con espanto miro, 
y brota de mis labios un suspiro 
al leve roce de. tu falso beso. 

De tn^ dulces caricias bajo el peso 
tanta doblez, al maldecirla, admiro, 
y al sueño de la muerte solo aspiro, 
el sello de! dolor llevando impreso. 

Tu amor me arrastra delirante y loco 
y el triste corazón roto en pedazos 
la vida miserable tiene en poco 

Cuando á mi cuello cffiense tus bra-
esclavo del pesar á Dios invoco (zos 
para morir entre tan dulces lazos. 

Narciso Díaz de Escovar. 

El arte de empujar 
Todos, cual más cual menos, de

sean mejorar. Para eso se trabaja, 
por eso €se echan los hígaí'os», como 
suele decirse, por tan legítimo afán 
se hacen muchas cosas que de otro 
modo no se harían. 

¡Y aún se habla de igualdad! Si 
todos fueran iguales, este mundo pa
recería un manicomio. ¡Bendita sea 
la desigualdad, que estimula y desa
rrolla las energías individuales! 

Pero dentro de esa desigualdad tan 
fecunda cabe la gradación de los es
fuerzos generosos; el ayudar al débil, 
favorecer al humilde, aupar al pe
queño y empujar al pusilánime. Por 
eso restilta ^ n simpático el persona

je de la zarzuela «Los Bohemios> que 
se erige en pi otpctor de todos los 
artistas humildes, aun cuando en el 
fondo sea un embustero y un far
sante. 

Buscar protección, es muy fre
cuente; encontrarla, muy difícil; me
recerla, muy raro; prometerla, muy 
general. Y, sin embargo, es una gran 
pilanca de los tiempos modernos. 
jCu'ntos héroes que han pasado li la 
Historia habrían ido al sepulcro sin 
que nadie les admirase ni preocupa
se de ellos si les hubiese faltado la 
protección de alguna alma generosa 
y grande! 

Mu ;.t era un pobre mozo de muías 
que sin la protección de Bonaparte 
no habría jamás, probablemente, sa
lido de su triste y humilde condición. 
Y, sin embargo, bastó que Napoleón 
le empujase para que fuese un gran 
general, un monarca después, y, por 
último, un héroe Es cierto que per
dió la cabeza, supuesto que fué pasa
do por las armas, peí o en cambio 
consiguió pasar á la Historia, hasta 
con botas de montar. 

Pero no todos merecen que se les 
empuje, que se les ayude, que se les 
prolejí, y sin embargo, quienes me
nos lo merecen son los que más lo 
consiguen. Eso se ve hasta en la es
fera de los seres inferiores. 

Se agasaja y da palmaditas en el 
anca á un hermoso caballo de carre
ras, que no presta ningún servicio 
útil y en cambio se menosprecia al 
inieliz'jumenfillo cargado de impedi
menta, que mal comido y bien apa
leado, contribuye al sostenimiento de 
las familias más humildes. 

Vendad es que por mucho que se 
ayune ó proteja á un burro, nunca se 
logrará que deje de ser asno, pero en 
fin otros lo son sin parecerlo, y pa
san; aun cuando pasan con trampa, 
como las pesetas falsas ó los cetros 
de guardarropía. 

Dejando los anímales y ij*ndose 
en las personas, no puede negarse 
que híy algunas que después de pro
tegidas dan como suíle decirse la cas
taña, é séase el pego. Prometían ser 
nobles, generosos y grandes, y des
pués de puestos en el pedestal resul
taron ruines, mezquinos, pequeños. 
Verdaderos ídolosde barro. 

Mucho había que decir de los pro
tegidos que no lo merecen; pero no 
habría poco de qué hablar en mete
ría de protectores trapisondistas, co-

tno el citado en la zarzuela de ma-
rrus. Hay gentes tan faroleras que só
lo por darse pisto, se la echan de 
protectores, y ¡desgraciados los que 
se arrimen á los que venden protec
ción! Más je valiera cno dir,» como 
el baturro del cuanto, á quien se le 
convidaba á ir á la taberna i embo
rracharse gratis y no quería cdir» ni 
en andas. 

La mejor protección es la propia. 
El que saca tuerza» de fiaqueza, el 
que madruga paia que Dios le ayude, 
el que procura trabajar más de lo re
gular, generalmente logra sobresalir ó 
llegar á la meta. Podrá pasar la pena 
negra, muchos sinsabore.s y grandes 
infortunios, pero si logra su deseo 
¡qué satisfacción! Si cada cual se hi
ciese esa reflexión, solamente llega
rían lo» merecedores de ello, en vez 
de llegar como se está viendo i cada 
paso loa que menos valen. He dicho. 

ABEL IMART. 

DE SOCIEDAD 
ED la iglesia de Santo Domingo se 

ha celebrado esta mañana el matri
monial enlace de la bella señorita 
Angeles Romero Colan, con D. Carlos ' 
Joels. 

Nuestra enhorabuena á los nuevos 
esposos. 

Ha regresado de Madrid después 
de obtener brillantes notas en los 
ejercicios de Licenciatura qne ha ve-
riflcado en la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Central, nuestro 
querido amigo, el Vicepresidente del 
Club Esperantista de esta ciudad don 
José Navarro. 

Reciba el nuevo tarmacéatioo naes-
tra felicitación. 

En el tren correo de mañana saldrá 
para Cádiz nuestro respetable amigo 
y contertulio el general del Cuerpo 
administrativo de la armada D. To
más Carlos Roca. 

Deseamos á nuestro querido amigo 
un feliz viaje y pronto regreso. 

Ha salido para la corte el contratis
ta del Alcantarillado de esta ciudad 
Sr. Castialla. 

Según se dice, en breve contraerá 
los indisolubles lazos del matrimonio 
cou unajoben viuda el inspector de 
vigilancia de esta ciudad D. Ensebio 
García. 

En el tren correo de hoy ha llegado 
procedente de Madrid nuestro queri
do amigo el secretario de las Obras 
de este puerto D. Manuel Antón Gar
cía. 

Bien venido. 
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AL AIRE UBRE 
Repetidas veces hemos llamado la 

atención de nuestras autoridades lo
cales sobre un hecho que viene repi
tiéndose diariamente en nuestra po
blación con notorio perjuicio de la 
indumentaria del transeúnte. 

Nos referimos á los puestos ó frei
durías de pescado durante «1 día, de 
buñuelos de viento por las mañanas, 
que funcionan al aire libre, salpican
do de gotas de aceite las aceras y á 
los que no tienen la precaución de 
transitar por el centro de la calle, al 
pasar por junto á uno de estos esta 
blecimientos, que si no estamos equi
vocados deben estar comprendidos 
entre ios clasificados como molestos 
y peligrosos. 

Existe en nuestro Ayuntamiento 
una comisión cuyo exclusivo objeto 
es inspeccionar los referidos estable
cimientos y al presidente de la mis
ma ilKrigiRioia ho^ mies^to «u«go, pa
ra que procure evitar los perjuicios 
que ocasioaan esos inmensos horni
llos en los cuaks se. combustionan 
grandes cantidades de carbón y que 
frien durante el día muchos kilogra
mos de pescado, manchando á los 
transeúntes con las salpicaduras. 

Y esto ocurre, no precisamente en 
calle poco concurridas, si no en las 
demás transito, sin que los guardias 
municipales, se preocupen de «lio. 

Como el hecho resulta impropio de 
una población como la nuestra—la* 
novena de España—según dicen, es
peramos que aquel no se repita y que 
se dé orden á esos industriales para 
que coloquen sus hornillas en sitios 
menos molestos 

CMÍÑÍCÁDO 
Señor Director del diario local EL 

Eco: 
Muy Sr. mío y distinguido amigo: 

Habiendo llegado á mi conocimiento 
que el librero de la calle de Campos 
D. Wenceslao García Linares, Va cun
diendo por esta ciudad ciertas afirma
ciones que son del todo falsas é inju 
riosBs para mí, al mismo tiempo, rue
go á V. encarecidamente pablique en 

su imparcial diario los siguientes he 
chos: 

1.° Que la librería y taller de en-
cuaderoaciones situados en la^ calle 
de Campos núms. 2 y 7,han sido siem
pre de D. Wenceslao García Linares 
y de su hermano D. Luis (mi padre) 
por cuya razón al morir el último de 
éstos, heredaron sus derechos su es-

'posa doña Dolore» Martíne]!,'^ ttus hi
jos, herederos forzoso* del difunto. 

2." Que nf» obstante io<dicbO, abu
sando descaradamente el socio super
viviente D. Wenceslao García.Linares 
de la cooñanza puesta en él por su cu 
nada y sobrinos, simuló á la sordín a 
un contrato de compra-venta con su 
hermano Juan, por cuyo contrato de
cía vender el total del establecimien
to, disponiendo por lo tanto publica
mente de la mitad del establecimien
to heredado por nosotros de mi padre. 

3." Que siendo tan claro el intento 
de despq/o que se nos quería hacer 
por el vendedor don Wenceslao Gar
cía Lin«f es, el digno Juez de primera 
instancia de esta ciuuad ha senten
cia reüetil^tnlinte ea nuestro favor, 
declarando en su consecuencia nula 
la venta simulada entre los hermanos 
don Wenceslao García Linares y 
Juan, habiendo apelado de esta sen
tencia dichos dos señores. 

Ya ve V. Sr. director si el asunto 
que motiva estas líneas es bien claro 
4 todas luces, y por lo mismo quién 
es ei que ha cometido actos censura
bles y punibles, si nosotros qne no 
hemos hecho otra cosa que reclamar 
nuestros legítimos derechos, ó el li
brero don Wenceslao García Linares 
que ha simulado vender una propie
dad que no era suya, sin importarle 
el brutal despojo con sus actos á 
quiénes merecen su npspeto poi- ser 
sobrinos sdyos y menores'de edad al 
mismo tiempo. 

Gracias mil anticipadas de su buen 
amigo y s. s. 

q. s. m. b. 
Wenceslao García Martínez. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Con las próximas elecciones mu

nicipales y la propaganda del espe
ranto, no podemos vivir más de cua
tro que ni nos interesa una oosa ni 
otra. 

La sabia política vá removiéndole 
á medida que se aproxima el dfa se
ñalado para la votación, y lo« agen
tes electtírales ahondan más que los 
grillos en üú bancal de tomates. 

Vá uno tan tranquilo por la calle 

(«•yv. . Bqi'«"l*'','"''ií^''"J 

108 El Eco de Cartagena 

Viéronte, nifla. mis ojos 
y al mirarte, placentera, 
vagaba en tus labios rojos 
una soirisa hechictra. 

Cuando fli^ ves te nlré 
ya, sin sab^Jo^u« hacia, 
tu boca. ntÉt tnálvlé 
pero entonces no reia. 

Clavada en mi pensamiento 
aquella risa bendita, 
siempre que te miro atento 
pido á Dios que la repita. 

Poetas Cartageneros 109 

Pero ya, cifia adorada, 
acrecer veo mis tnales, 
en la miglca mirada 
de tus ojos celestiales. 

Que voy, de pesar muriend*, 
SU lu« heiürasa. buscando 
eit «üa dulce bebiendo 
amor que me va matando. 

¥ Cfnê  el'dtHot^proñíado 
que cruel me desespera, 
al des pedirme del mundo 
sin ver tu risa hechicera. 

Y muero lleno de enojos 
porque morir me precisa, 
sin el cieto de tus ojos 
ni el encanto de tu risa. 

t 7«Ii]i Peres. 
1875. 

^ 

112 El Eco de Cartagena 

El viento iracundo brama, 
y las luces de aquel antro 
poquito á poco se apagan. 
Cesa en su canto el beodo 
y sobre el suelo se tiende, 

y la Celestina en tanto 
duerme, duerme. 

Télijt Ftres Tomaseti 
1900. 

roelas Cartageneros 105 

octu3?ua 

Para la MUsima ttñorifa /4. O. /f. 

Es un castillo encantado. 
En iluminada estancia, ' 
cuyas siniestras pupilas 
de dos enormes ventanas, 
agujerean los crespones 
de la noche tarde y ptáĵ ida; 
una princesa divina 
con su anciapa dueña Itabla, 
mientras ésta con la rueca, 
escuchándola trabaja. 
Cuéntale la ptincesita 
lindas historias <|e ba#; 

de gallaf4pi psUdiiie* 
que al conjuro de su daga 


